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O ^emo0 tríunfatto 
para ímponcí: una 
clase áoctal íjctermí? 

naoa; l̂ emoá realífaso el jWo# 
íjímíento por Cápaña f para 
los! eápaftoleá, 0tn Dtátinctón ttt 
clases!. 

Jfranco 

EDITORIAL. 

Lo torea de fados los esponoles 
I jNO de los aciertos que caracteriza el reciente discurso del Exento. Sr. 
^^ Ministro Secretario General del Partido, cantarada Arrese, es sin duda 
alguna el haber dirigido un llamamiento apasionado a la conciencia de todos 
los españoles precisándoles su deber de colaboración en la gran tarea de re­
valorización de España que todos tenemos en la hora presente. No puede en 
modo alguno ninguno de los nacidos sobre el territorio patrio desentenderse 
de la presente angustia nacional, sobre todo si lleva en las venas la sangre 
heroica que en múltiples gestas hace de la nuestra una de las más gloriosas 
historias del mundo. 

Claro es que toda tarea es trabado y. esfuerzo y. por consiguiente fatiga y. 
que a ella ha de irse con voluntad firme g resuelta. Es más, nosotros hemos 
nacido en una época en que «el mundo está sumido en la convulsión terrible 
del cambio de una era g a nosotros no nos es dado parar,el tiempo o sus­
traernos a nuestra propia vida.» Imprescindible pues es que todos los españo­
les reflexionen g ante la imposibilidad de sustraerse al movimiento de trans­
formación que abarca a todo el mundo, g a nuestra Patria, busquen en las 
filas de la Falange su puesto para conseguir encausar de nuevo nuestra His­
toria. Un empeño en contener los nttevos rumbos serta tan suicida como ine­
ficaz g llevaría de Lleno al máximo peligro que el mismo caniarada Arrese 
señaló con certeza en su discurso: el comunismo. 

«Las creencias vitales a las que se agarraba el vivir español en sus meio-
res días, llevaban más de tres siglos de ahuecamiento»; es decir, que la vida 
española se había apartado de sus creencias comunes g. de sus postulados 
fundamentales. Las directrices básicas de sit vida política: sentido de milicia, 
contrarefornia, espíritu heroico, hidalguía, discreción... se nos habían ido de 
entre las manos g el propio español dudaba de su existencia g. hasta de su 
virtualidad. No cabe duda que renovar esas virtudes, pese a lo que cueste la 
labor, tiene que ser tarea atractiva g seductora para el buen español. Volver 
a tener fe e ideales, ambiciones, conciencia del propio valer g unir a eso la 
reincorporación de grandes masas de españoles a la tarea amplia de una 
labor nacional —prestándoles al mismo tiempo la (usticia social que necesitan 
para resolver su vida colectiva — tiene que atraernos g tiene que ser como el 
camarada Arrese dif-o: una inmensa tarea de reconstrucción nacional g en 
ella tienen que toniar parte todos los españoles. 

Tobruk, símbolo de un Imperio 

No puede negarse que estos últimos 
días han sido pródigos en acon­
tecimientos. Sin duda alguna, el 

frente de África ocupo el primer plano en 
la atención mundial, pues el dominio del 
Mediterráneo y de los paises ribereños 
puede influir decisivamente o favor de 
uno o de otro de los bloques en lucha. 

Tobruk se ha rendido. Lacónicamente, 
un comunicado especial del Alto Mando 
de las Fuerzas Armadas Alemanas anun­
ció, el 21, la capitulación de la fortaleza 
a un Cuerpo de Ejército italiano. Es pre­
ciso examinar atentamente lo que esto 
significa para valorar con justeza todo 
su trascendencia. Tobruk, ¡unto con Trí­
poli y Bengcshi, es uno de los tres puer­
tos utiHzables para aprovisionar a los 
ejércitos combatientes an Libia. Su pose­
sión por el Eje permitirá acortar las líneas 
de abastecimientos—que hasta ahora se 
realizaba a través de Bengashi y la Via 
Balbia —en varios centenares de kilóme­
tros, los 28000 prisioneros y el material 
cogido en la plaza, prescindiendo del 
botín anterior, contribuye en grado sumo 
a desorganizar los cuadros del ejército 
británico; por último el dominio de To-
bruck hará posible el avance hacia Egip­
to—ahora o cuando la temperatura lo 
permita—con la seguridad de estar al 
abrigo de ataques por la espalda. 

La importancia moral, aún es mayor, 
si cabe. Como un segundo Gibraltar ios 
ingleses habían convertido a Tobruk en 
el símbolo de la potencia del imperio, lo 
habían rodeado de una aureola de inven-
sibilidad, basta ojear las revistas y perió­
dicos ingleses dé los últimos tiempos 

para convencerse de lo que decimos. Y 
se comprende: La resistencia de Tobruk 
era el único hecho de armas en que In­
glaterra podía fundar la esperanza de^ 
mejores tiempos. Hay que hacer notar la 
gran influencia que en lo rendición de lo 
fortaleza y en la situación general del 
Mediterráneo, han tenido los ataques 
aéreo-navales italo-germanos a los dqs 
nutridos convoyes británicos en aguas de 
Pontéllaría y de Creta. 

En la guerra, rara vez se vuelven a 
encontrar las ocasiones perdidas. Recor­
demos. Febrero de 1941: las tropas de 
Wawell llegan o el Agheila, y los diri­
gentes británicos cometen el error q^ue, 
a buen seguro, no podrán perdonarse. 
Ordenan la suspensión de las operacio­
nes militares, precisamente en unos ins­
tantes en que Italia no podía oponer re­
sistencia organizada al avance británico. 

El Ministro de Negocios Extranjeros de 
la Gran Bretaña, Edén, y el Jefe del Esta-* 
do Mdyor Imperial, general Dill, visitan 
Atenas en la primera quincena de marzo. 
Poco después, Grecia recibía nuevas 
tropas británicas, procedentes de Libia y 
del próximo Oriente; y el Intelligencé 
Service intensifica su labor de agitación 
en Yugoeslavia, que acababa de adhe­
rirse al Pacto tripartito. 

Pero el plan no tuvo éxito. Rusia se 
hecho atrás en el último momento, y 
Yugoeslavia y Grecia fueron vencidos y 
ocupadas. Las habilidades balcánicas de 
Churchill y su elegante ministro de Ne­
gocios Extranjeros, costaron a Inglaterra 
el dominio total del continente africano. 
Mientras tanto, el general Rornmel, hoy 

CLAUSURA DEL CURSO EN LA ESCUELA 

MUNICIPAL DEL TRABAJO 

Magnífico discurso del Excmo. Sr. Alca|de, que presidió el acto 

EL viernes día 26, a los 9 de la noche, tuvo 
lugar en la Escueta Municipal del Traba­
jo de nuestra ciudad, la clausura oíicial 

del curso en la misma, con asistencia del 
Excmo. Sr. Alcalde Don Fraficisco Sagolés, 
del consejero Don Antonio Carbó, quien os­
tentaba la representación del Teniente de. Al­
calde, Presidente de la Comisión de Cultura, 
Director de dicha Escuela ' Municipal, Don 
Ramón Valls Fortich, y Secretario dé la 
misma, Don Esteban Duran Serra, ¡untó con 
los profesores señores Salvador Llobet Rever­
ter, José Riera Torelló, José' Casafont Vilar,' 
José Porcar Cerdo, y Albeito Azpiazu Ca-
sellas. 

Abrió el acto e| señor Secretario de la 
Escuela, quien concedió la palabra al .señor 
Director, el cual empezó dando los gracias al 
Excmo. Sr. Alcalde, representación máxima 
de la Autoridad Municipal, y a la Comisión 
de Cultura de nuestro Excmo. Ayuntamiento, 
por las facilidades que siempre han encon­
trado para el desarrollo de su labor. Exhortó 
a los alumnos de la Escuela para que en cursos 
venideros, reemprendan, con más ahinco aún, 
la labor que vienen reolizando hasta ahora. 

Dijo que a continuación iban a recibir, de 
manos de nuestra primera Autoiidad Munici-
pol, los Diplomas y Premios a que se han 
hecho merecedores los alumnos que se han 
distin-guido por su laboriosidad y constancia 
en su asistencia a clase. 

Terminó dando las grocios o los dignísimas 
Autoridades asistentes al acto, las cuóles des­
de el cargo que desempeñan,, contribuyen o 
cumplir la consigno dada por el Caudillo, de 
formar uno juventud sana y fuerte, cultural-
mente, para que desde su sitio en el trabajo 
contribuyan al engrandecimiento de la ciudad 
de Granollers y, por tanto, de nuestra queri­
da España.l 
, ,. \ * * 

A continuación se procedió al reparto de 
premios a los alumnos siguientes: 

Curso Elemental: 1.° señor Emilio Puig Fe­
rrar (Matrícula y Diploma de Honor); 2.° señor 
Rafael Boluda Celdrdn, (Diploma de Aplica­
ción); 3.° señor Gabriel Xifré Barril, (Diploma 
da Aplicación); 4.° señor Luis Cruixent Olive­
ras, (Diploma de Aplicación). 

Primer Curso de Formación General: 1." se­
ñor Antonio Nuri Lloret, (Matrícula y Diplo­
ma de Honorl; 2.° señor Osear Rodríguez 
Verges, (Diploma de Aplicación); 3." señor 
Saturnino Viñallonga Ront, (Diploma de Apli­
cación). 

Segundo Curso do Formación General. 1.° 
seiior Francisco Homs Obradors, (Matrícula y 
Diploma de Honor, mereciendo asimismo 
Felicitación del Claustro de Profesores como 
primer alumno de la Escuela y por su sobre­
saliente aprovechamiento). 

Primer Curso de Estudios Comerciales: 1." 
señor Gregorio Domínguez Sanz, (Matrícula 
y Diploma de Honor); 2.° señorita Carmen 
Codina Alabau, (Diploma de Aplicación). 

Segundo Curso de Estudios Comerciales: 
1.° señor José Bellavista Bot, (Matrícula, y Di­
ploma de Honor); 2.° señorita Teresa Font 
Mas, (Diploma de Aplicación). 

Primer Cursó de Estudios Textiles: 1.° señor 
Gabriel Sabatés Badía, (Matrícula y Diploma 
de-Honpr); 2.° señor Luis Vallcorba Pineda, 
(Diploma de Aplicación); 3.° señor Juan Dorso 
Ruquet, (Diploma de Aplicación). 

Segundo Curso de Estudios Textiles: 1." se­
ñor Antonio Homs Obradors, (Matrícula y 
Diploma de HonorJ; 2.° señor Juan Bcuxell 
Nespleda (Diploma de Aplicación). 
, A los alumnos primeros de cada Curso, al 

concedérseles Matrícula de Honor se les rein­
tegró de lo cantidad que en concepto de men­
sualidades habían abonado a lo Escuela en 
los nueve meses de duración del Curso aca­
démico 1941-42. 

Una ve i terminada lo repartición de los 
Diplomas, premios y felicitaciones o los alum­
nos, el Excmo, Sr. Alcalde clausuró el acto y 
con él el curso, con unas acertadas y cálidas 
palabras. 

Enalteció la labor, que por ser modesta y 
callada es más meritoria, del Director y Pro­
fesores que han sabido imprimirle a la Escue­
la Municipal del Trabajo de nuestra ciudad, 
un sello que quedará perenne eri los anales 
de la historia cultural de Granollers, Exaltó el 
espíritu de socrificio y abnegación de l&s 
alumnos que después de su t^abcjo han dedi­
cado las horas al estudio y han hecho que 
dicha labor de Dirección y Profesorado hoya 
recogido sus frutos, los enalteció y se esforzó 
en estimularles para que continuaran esa ruta 
de formación cultural; aconsejóles que hicie­
ran caso omiso a los compañeros que pre­
ferían las conversaciones de café o de peña 
y las frivolidades que no traen más que per " 
juicios, pues sin duda alguna los que asistan 
o Iqs clases que se celebran durante el curso 
en la Escuela Municipal del Trabajo irán a 1° 
lucha por la existencia mucho mejor prepara­
dos y pértrechodos poro resistir sus furiosos 
embates, que los que no hayan seguido su 
ejemplo. 

Dijo también que pondría en conocimiento 
de la Corporación que él preside, de los pro­
vechosos fiutos que se recogen en dicha Es­
cuela para que, aunque las circunstancias 
actuales los limitan extraordinariamente, den­
tro de las posibilidades del Municipio se pue­
da ayudar moral y materialmente a obra 
tan loable 

Seguidamente dio por terminado el acioi 
reiterando su felicitación al señor Director. 
Profesorado, alumnos y cuantos han contri" 
buido a la brillantez de este curso escolar 
que ha finido. 

mariscal, organizaba el Cuerpo africano 
alemán y emprendía la contraofensiva. 
El día 4 de abril conquistaba Bengashi. 

Volviendo a la actualidad inmediata, 
el asalto germancf-rumano a la gran base 
naval de Sebastopol entra en uno fase 
culminante. Los bolcheviques se defienden 
con el encarnecimiento que les caracte­
riza y >su resistencia ha de ser vencida 
arrasando las casas una por una. Pero la 
suerte está echada y la ocupación total 
de la ciudad no se hará esperar. 

Prescindiendo del viaje de Churchill o 
Washington. Las relaciones ruso japone­
sas merecen capítulo aparte. Se insiste en 
afirmar lo existencia de grandes concen­
traciones niponas en la frontera de Sibe-
ria. El hecho no tendría nado de extraor­
dinario, a pesar del pacto de neutralidad 
nipó-soviétíco de abril de 1941. 
A este respecto, ségnos permitido recor­

dar la"conversación que, en la estación 
de Moscú, mantuvieron Matsuoko, Stolin, 
Molotof V el agregado militar de la , 

Embajada Alemana, Coronel Krobs. 
Stalin había acudido o despedir al mi­

nistro joponés que regresaba a su país 
después de firmar, a su paso por Moscú 
el citado pacto con la U. R. S. S. 

En voz alta, Stalin dijo a Mctsuoka: 
— Nuestros paises marcharán ¡untos 

por el mismo camino. 
Stalin reconoció al coronel Krobs y, 

abrazándole le dijo: 
— Nosotros, desde luego, continuare­

mos siendo amigos. 
El oficial alemán le respondió: 

• —Estoy convencido de ello. 
Esta conversación tenía lugar el 14 de 

abril de 1941. El 22 de junio el ejército 
alemán comerizaba la compaña de Rusia, 
porque el Reich no podía esperar pacien 
temente la acometida soviética en el mo­
mento elegido por los hombres del Krem­
lin. Cada pueblo ha de salvar su existen­
cia y jus intereses nacionales. Y el Japón 
no puede ver con buenos ojos Id presen­
cia de Rusia en el Extremo Oriente, ame­
naza constante a sus centros vitales. 
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